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preocupación de las familias reales y católicas euro­
l"'ªS <le ?º aliarse sino 1·011 sus iguales, tenía la casa 
de Borhon que limitar sus matrimonios :í las casas de 
Florencia, de Sabaya, de Austria y de Espaüa. 
_ ~~r esl? razón, si subimos, por ejemplo, de Luis 

XV a Enrique IV y :i liaría de llédici.s, hallaremos 
que Etll'ique IV era cinco veces tercer abuelo de 
Luis X Y, y Maria de fü•<licis cinco veces su tercera 
abu_ela. Si subimos por otra parte á Felipe III y :lfar­
ganta de Austria, Felipe III era tres ve,·es su tercer 
abuelo y Margarita de AusU·ia tres veces su tercerJ 
abuela. 

Entre los treinta y dos terceros abuelos y terceras 
abuelas de Luis X Y hay seis de la rasa de Borhón 
('i1wo ,le la casa de Médicis, once de la casa de Austri~ 
llapshour¡;, tres de la de Saboya, tres de la de 
Lorena, dos de la de Bavie,·a, un prindpe de la casa 
de los Estuardos y una princesa danesa. 

Estal>a, pues, resenada la carga más pesada para 
el m:ís débil de la dinastía ; precisamente cuando se 
necesitaba un rey que tenia que luchar contra aquella 
nolileza deprarnda, contra aquella sociedad corrom­
pida, ,·ontra los filósofos corruptores, y contra tantos 
enemigos públicos y secretos como cercaban al 
mo11a1·ca, cuando para luchar con todos ellos se 
halwia necesitado de la potencia reorgani,ador:1 de 
Enri,¡ue IY y de Luis XI\', que habían sido los dos 
gigantes de la raza, llios, cuyos designios estaban de 
antemano determinados, empleó al bueno, pero de"e­
neraJo é impotente monarca, que después de habe~se 
llamado duque de Ber,·y y delfín de Francia, debía 
llam:trse sncesirnmcnle Rey de Francia y de Navarra, 
L111s el Benéfi,co, el Bestaurado,· de la libertad, el rey 
de los franceses, el seliot reto y Luis Capelo. 

• 

DOCUMENTOS JUSTIFICATIVOS 

Declaración acerca del nacimiento y educación del desafor­
tunado príncipe, que sust!'Aido de la sociedad por los .-ar­
denales l\ichelie11 y Mamino, fue encerrado eu la Bastilla 
por orden de Luis XI\', hecha hallándose pró<imo á morir, 
por el ªlº de eslc príncipe. 

El desgraciado príncipe, :i qmcn he criado, y con 
el que he permanerid~. hasta _la pro,imiclad del tér­
mino de mi l'ida, nacw el dia 5 de scphembre de 
{6ci8, á las ocho y media de la noche, cuando se 
hallaba cenando el rey. Su hermano, que actualmente 
reina babia nacido aquella mañana :í medio día, 
mientras su padre se hallaba comiendo. Tan brillante 
y espléndido hnbia sido el nacimiento del rey, c'.rnnto 
fue triste \ oculto el de su hermano. Porque habiendo 
la partera· aüsado al rey de que la reina tenia au_n 
que dar :í luz otra criatura, mandó que p~rmanee1e­
semos en la cámara, el canciller ele Francia, la par­
tera, el primer capell:ín, el confesor <le la re_ina y i-o, 
para qua fuésemos tcstig?s d~ lo que .~caec1ese y de 
lo que él quería hacer, si nac,a otro nmo. 

Ya hacia bastante tiempo qne al rey le habían pro­
fetizado nue sú mujer pariría dos gemelos, porque 
hacia muchos días que habian llegado ,1 París unos 
¡iastores diciendo qne habían tenido una inspiración 
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di,ina, y en todo Pads no se decía más que si la 
reina paría dos delfines, seria el colmo de la desdicha 
para el Estado. El arzobispo de París habla hecho 
buscar á los adhinos, y los habia mandado encerrar 
en San Lúzaro, porque el pueblo estaba en conmo­
ción, lo que dió mucho eu que pensar al re), 
temiendo las tu rLulencias que podrian acaecer en sus 
Estados. 

Sucedió lo que habían predicho los adi,inos, p 
fuese porque las constelaciones hubiesen adrnrtido con 
efecto á los pastores, ó ya que la Pro,ideneia quisiese 
pre,enir á S. )l. de las desgracias que pudieran aca­
rrearse á la Francia. El cardenal, á quien el rey había 
participado esta predicción por un mensajero, le res­
pondió que era preciso estar con cuidado, porque el 
nacimiento de dos delfines no era una cosa imposible, 
, en este caso era indispensable ocultar cuidadosa­
¡nente al segundo, porque en lo ,enidero podria 
querer ser rey, y combatir con su hermano para sos­
tener una segunda línea en el Estado y reinar. 

El rey estaba muy inquieto en la incertidumbre, 
cuando los gritos que dió la reiua, nos hicieron temer 
que con erecto iba á parir otra ,ez. 

Enviamos á buscar al rey, que casi cayó trastor­
nado cuando presintió que iba á ser padre ele dos 
dclfine~. Le babia dicho al obispo de )leaux : ., o 
abandonéis á la reina hasta que haya concluido s1< 
parto; porque tengo una inquietud mortal. Inmediata­
mente después nos reunió, al obispo de )leaux, al 
canciller, al señor llorona!, :'I la partera Peronctte y 
á mi, y nos dijo :\ presencia de la reina y en lerminos 
que S. ~l. pudiese oirlo: « Que responderíamos con 
nuestra cabeza, si publicábamos el na!'Ímicnto del 
segundo príncipe, y queria que su nacimienlo fuese 
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un secreto de Estado, para c,itar las desgradas que 
aquel suceso pudiese producir, puesto que la ley 
súlica nada declaraba acerca de la herencia en el 
caso de nacer dos hijos gemelos del rey. » 

Sucedió lo que se habla predicho, y mientras el rey 
cenaba, parió la reina otro delfín m:\s lindo y robusto 
que el primero, que no cesó de gritar y quejarse, 
romo si le pesase entrar en la ,ida, donde le aguar­
daban tantos padecimientos como tul'O que sufrir 
después. Redactó el caneiller una acta de aquel mara­
lilloso nacimiento, único en nuestra historia. No le 
agradó la redacción á S. )l. y lo quemó por su mano 
en nuestra presencia, y hubo que rehacerlo lmstanlcs 
"eces hasta que S. )l. lo halló á ~u gusto, y :í todas 
las manifestaciones del capellán mayor, expresando 
que S. M. no podía ocullar el nacimiento de un prín­
cipe, respondió S. )I. que tenia para ello una ra,un 
de Estado. 

Nos mandó después el rey que firmásemM nuestro 
juramento, lo que se ejecutó, firmando primero el 
canciller, en seguida el capell:\n m~yor, después el 
confesor de la reina y I u ego yo ; hizo que lo firmasen 
también el cirujano y la partera que habían asistido 
á la reina, y reunió este documento con el acta, guar­
dándolos ambos. '.'iunea he mello á oir hablar de 
estos documentos. Hecuerdo que S. M. estul'O 
hablando con el canciller arerca de la fórmula del 
juramento, y que pasó también largó ralo hablando 
en ,·oz muy baja con el sefior cardenal. La parlera 
se llevó al recién nacido, y como se temió siempre 
que pudiese ella decir algo acerca de aquel naci­
miento, me ha dicho ella misma que la habian ame­
nazado muchas veces que la harian morir si hacia la 
menor revelación ; )' á todos los que hablamos sido 
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lcsligos nos prohibieron hablar de aquel suceso, ni 
aun enlre nosolros mismos. 

Toda, ia ninguno de nosolros ha ,iolado su jura­
nwulo. :\ada lemia tanto S. )l. como la guerra ci,il 
que después de su fallecimiento podr 'an suscilar 
aquellos dos hermanos gemelos, y el cardenal lo m~n­
turn en este temor euan<lo se apoderó de la direreión 
dr la educación de aquel niíio. También nos mandó 
el 1·cy examinar con detenimienlo las seíiales que 
pudiese tener el niño, el cual tenia una verruga sobre 
el eodo izquierdo, una mancha amarillenta en el lado 
derecho del cuello, y olra ,·erruga peque,ia en la 
par!( inlerior del muslo derecho. Parece que S. M. 
en ,·aso de que muriese el primer nacido, queria 
poner en su lugar el segundo, para lo que nos hizo 
poner nneslras firmas en el acta que hizo sellar con 
su sello real. En cuanto á los paslores que habían 
pr-ofelizado aquel nacimienlo, no he rncllo á saber de 
ellos, es verdad que tampol'o lo he inquirido. El 
scfior cardenal que se encargó del nifio misterioso, 
probablemente les haria mudar de domicilio. 

El segundo principe pasó su infanria con la señora 
Pcronelle, que lo hizo pasar al principio por hijo 
suyo, y después se creyó que seria el hijo baslar<lo 
de algún gran seíior, porque los gaslos que hacia 
a<1uella mujer daban ú conocer que aquel nitio, aun­
que no reconoddo, deheria ser muy rico y querido. 

Cuando creció algo el príncipe, el señor cardenal 
~lazarino, que lo cuidaba después del c-Jrdenal füchc­
lieu, me encargó lo hiciese inslruir y educar como al 
hijo de un rey; pero con se,·relo. La setiora Pcroneue 
le ronlinuó lambién sus cuidados domésticos hasta 
que ella mnrió, con el mayor afeelo por parte de ella 
y mayor cariño aun de él á ella. El principe fué criado 
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en una casa en Borgoña, con todos los cuidados dcLi­
dos :í un hijo y hermano de reyes. 

Uuraut-0 las turbulencias de Francia tnYe yo mnrhas 
comersa.-iones con la reina madre, y me parcdú c¡uc 
S. M. lemia que si llegaba á s:,bersc el nacimienlo de 
aquel prindp,e, mienlras ,-hicsc su hermano el joren 
rey, pncliera esto dar ocasión á algunos malconlenlos 
para promoYer nuevos disturbios, porque muehos 
médicos piensan que de dos gemelos, el último qur. 
nace es el primero que fué concebido, y por consi­
guiente seria rey de derecho; aunque esta opinión no 
está generaimente admilida. 

A pesar de sus temores, nunca quiso la reina des-
. truir las pruebas eslas r¡ue tenia del nadmiento del 

príncipe, porque en caso de fallecer el jo,en rey, pen­
saba en hacer reconocer á su hermano, ú pesar el" 
tener otro hijo. )le dijo muchas reces que conserrnba 
aquellos documentos en una cajita. 

Le di al infortunado principe toda la educacii111 c¡uc 
yo hubiese deseado para mi mismo, y seguram,·ntc no 
han podido tenerla mejor los hijos reconol'i,los de los 
principes. De sólo una cosa tengo que recomcnirme, 
que es d~ haber ocasionado su des¡,racia_, aunque sin 
querer. A los diez y nueYe aiios terna un deseo 
exlraordinario de saber quién era, y como riese mi 
resolución de callárselo, moslrándome m:ís firme, 
cuanto más me rogaba, tomó la resolución de ocul­
tarme su curiosidad, y hacerme creer que él pensaba 
que era hijo mio, aunque fruto de amor ilegílimo. 

Cuando me daba el litulo de su padre, le dije algu­
nas reces que se engaíiaba; pero no le combatia este 
senlimiento, que !al rez él afectaba para hacerme 
hahlar, y nunca cesaba ele buscar mcrlios para saber 
quién era. Dos años hahia pasado en esta ansiedad, 
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cuando una imprudencia desgraciada ele parte mía, y 
<le la que tengo hastanle qu" recomenirme le hizo .. , , 
conocer q111cn era. El sahia que el rcv me em iaha á 
m<'~w<lo algu~os mensajeros, y yo lurn ·1a des¡;raria de 
olrnlar la caJ1la, donde tenia cartas de la reina y de 
los r:1rdcnales. Leyó una parte, y con su ordinaria 
re1wlradón, a<lil·inó la otra. Después me ha con fosado 
qur ha!iia susl1·aido una carta en que se mar~aba más 
expremamenle su nacimiento. 

La amistad )' respeto que me tenia se babia !rorado 
~n aspereza y man~ras brus,·os ; no pude al prindpio 
h¡;nrar~e cn:,l s~ria la causa de la mudan,a, porque 
no_pod1~ i:o imaginarme qnr hubiese amJa<lo en mi 
caJ1l:1, m el me ha confesado después tampoco lo¡ 
medios de. ~ue · se rnlió para abrirla, y no sé si fui 
t'On el anx1ho de algún artesano, o cuál otro me<l,1 
emplearia. 

Tu\'O un dia la imprudencia de pedirme los retratos 
del <l!funlo rey Luis XIII y del rey actual. Yo le res­

. pond1 qne siendo lan malos lodos los que hahia 
e~peraba que saliesen otros mejor hechos para adqui'. 
m-los. 
. ~o le satisfizo esta respuesta y á poco tiempo me 

puho pcnmso para ir á !Jijón. - Después he sahido 
q,,e su o_bJeto era el de ir á Yer alli un retrato del rev 
y marchal'se en seguida á la corle, que estaba en Sa;1 

Juan de Luz, :í <·.ausa del matrimonio con la infanta, y 
pa1·_a ponel'se alh en paralelo con su hermano,. ,er si 
lema mucha semejanza. Tuve conodmicnlo · de , 

d 
.. . w 

proyecto e \JaJC y no le perdí de ,isla. 
Era entonces el príncipe hermoso como el amor v 

el amor fué también quien lo sin ió para adqnii·ir ;,~ 
retrato de su hermano; porque hacia algunos meses 
que gustaba de una doncella de la casa, joven; y él 
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la supo acaririar y contentar tan bien, que á pesar de 
la prohibil'ion que se habia hceho á todos los criados, 
de no darle nada sin conocimiento mio, ella le dió un 
retrato del rey. El desdichado príncipe se reronoció 
al instante, lo que no era dificil, porque indudable­
mente el mismo relralo ser,-ia tan bien para un her­
mano .como para el otro, y le entró tal furor á aquella 
vista, que Yino á buscarme y me dijo ensefüindome el 
retrato y una carla que me había quitado del carde­
nal Mazarino : 

- )lira<l, este es mi hermano y éste soy yo. 
11 Temí que el principe pudiese escap:írseme y tras-

1adarse á donde iba á celebrarse el matrimonio del 
rey. Drspaehé al momento un mensajero para infor­
mar á S. 31. de lo acae!'ido, v de la abertura de mi 
cajita y pidiendo nuerns instiurriones, Yino la orden 
del rey por medio del cardenal para encen·arnos á los 
dos hasta nueYa orden, y hacerle entender que su 
pretensión babia causado nuestra común úesl'enlura. 
He sufrido con él nuestra prisión hasta el n;omento 
en que he creído que el Todopoderoso ha detenni­
nado que yo cese de . existir en este mnndo, y he 
creido que la tranquilidad de mi alma y el amor que 
he profesado á mi pupilo, exigían de mi una cteclara­
ción c1ue indicase á éste los medios de salir del estado 
ignominioso en que se encuentra, si el rey llegase á 
morir sin hiJOS; porque un juramento forzado no 
puede obligar al secreto de anécdotas incrcibles, que 
es preciso hacer pasar á la posteridad. , 

Esta es la memoria histórica que el regente entregó 
á la princesa, y que debe dar lugar :\ una porción de 
cuestiones por parle de los aficionados á anécdotas 
interesantes. - En primer lugar, se preguntará ,¡uién 
era este ayo del principe. -.Si era sólo un natural 

TOllO JJ, 16. 



u.as xv 

dt• Borgofia, ó propietario rn aquel pais de alguna 
casa o posesión, y :i t¡uí· distancia de Bijon se hallaba 
esl:1 posesión. - :\o tiene duda que debla ser nn 
homhre di, import:mcia, en ra,ón :i que en la corte 
de Luis XIII gozaha de tan intima confianza, ya fuese 
por los t·argos que ejerciese ó p como farnrito del 
r,•y, de la reina ó del cardenal llichelicu. - El nobi­
Ii,;rio dt> Borgmia podría dceir qué personaje de 
:u1uella pro1·ineia desapareció de la soeiedad d,•,pués 
d,·1 mat,·imonio de Luis XIV, con un jnven pupilo 
de cerca ele yeinte años, desconocido, y al que hahia 
criado en su casa ó domirilio. - Port¡u<> esl:l 
memoria, que parece tener cerca de un siglo tic 
antigüedad, es anúnima. - Si fué dictada por el 
moribundo sin poder firmarla, y cómo pudo sacarse 
de la Bastilla. - He ar¡ui las ideas que esta memoria 
sugiere; y no nos asegura que este jo1en principe, 
de que se hace en ella mención, sea el mismo 
preso conocido por la máscara de hierro. Pero tocios 
estos hechos con1·ienen tanto con aquel personaje 
misterioso del que tantas anécdotas se han referido, 
que parecen llenar el gran rncio de sus memorias, y 
hacerno~ conocer el principio. lleuniremos aqui las 
anfrtlotas auténticas que se tienen desde que fué 
entregado en poder de San Mars, como el comple­
mento ó la continuación de su historia, sin baulac de 
los debates literarios que excitó. 

\penas se habían publicado las .lfemorias de la 
corte de Persia, cuando una gran porción de literatos 
comenzaron á cuestionar acerca del fondo de esle 
sel'reto. - Yoltaire, que refirió hechos sin descubrir 
n:ula, aunque en realidad era el que más sahia del 
secreto; San Foix, el padre Gretfer, Lari,iere, Lin­
gue!, Lagrange, Cbanul, el abate Papou, !'altean, el 
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seilor Delaborde, muchos autores en rliwrsos pertó­
diros, y es¡lf't'ialmente en el diario de Paris, han pu­
blieado diferentes anécdotas. 

El primero que habló de este personaje, íue el 
autor anónimo de las .lfemorias secretas de fo corte de 
Persia, y ha citado algunos hechos ciertos y que 
siempre se han tenido por tales; pero se equirnca 
respecto al personaje, creyendo que el preso de la 
máscara era el conde de Verman,lois. 

« Este preso, dice, fué e111iado al comandante de 
las islas de Santa Margarita, que habia recibido de 
antemano la orden de Luis XIV para no rlejar que lo 
viese nadie. El comandante trataba á su prisionero 
con el mayor respeto. Lo senia él mismo, tomando 
los platos :í la puerta de su habitación de manos de 
los criados, ninguno de los cuales ha ,isto jam:is el 
rostro de su preso. l:n dia grabó el print'Ípe su nom­
bre en el re,és de un plato con la punta de un cuchi­
llo; un esclavo, en cuyas manos cayó este plato, lo 
lle,ó al romandanle, esperando ser recompcnsa,lo, 
pero fueron Yanas las esperanzas de este desdich:11!0, 
del que se libraron al instante, sepultando con :t(Jn~I 
hombre un secreto de la mayor importancia. Mnd10s 
a1ios permaneció el hombre de la máscara de hierro 
en el castillo de las islas de Santa )largarita, y no 
salió de alli sino para ser transportado á la Bastilla, 
cuando Luis XIV confirió el gobierno de esta fortaleza 
al comandante San lfars en recompensa de su fideli­
dad. Y era ron efecto muy prudente hacer que el 
múscara siguiera la suerte de aquel á quiM habla sido 
confiado; no habría sido acertado buscar un nuel'o 
roufidente que pudiera no haher sido tan fiel ni tan 
exacto. En las islas de Santa Jlargarita y en la Bas­
tilla se tomaba la precaución de hacer que el pl'in-
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ri ,e se ,usiese una máscara cuando por rnfcrmcdad 

Ó !.,,•,lq~ic·r otro molirn tenia que expone!'se a la 11s~a 
' ' . · d' s de Cl'~­dc al"una persona. )luchos su¡clos, ,gno. 

dilo ºase"uran haber Yislo al preso con la mascara, ) 
rcli;ren ~ue tuteaba al gobernador, el que por e 
contrario lo trataba con infinito respeto. • 

En el Siglo de Luis XIV, que es la segunda ti;a 
en que se hace mención de este preso, d,ce o -

b~· 1 
" Algunos meses después de la mu~rte del car~:na 

Ma,arino, acaeció un suceso que no llene e¡_emp __ d y 
lo ue no es menos raro, es que todos los lusto11a o­
!'Csqlo han ignorado. - E;viaron con el may~r secr~to 
al castillo de Santa )largarita, en el mar d~ 1_ ro,en ;~ 
á un preso desconocido, bastante alto, ¡o,en, Y 

1 hrrmosa y noble figura. Este preso lle,-aba por e 
. esta ,,na m:1sC'ara con resortes de acero, cammo pu ' b' d 

que le pc<'mitia comer teniéndola puesta. Ha ia or e~ 
ara matarlo si se descubría; y permanecLO en a~u~ 

p 1·11 l1asta c¡ue un oficial de confianza, llama, o cas, o, . b. d 'do 
S·m )lars gobernador de P,gnerol, ha ,en o s'. . 
•. 'd'<l 'en 1690 á gobernador de la Bastilla, fue a 
ascenLO •t'IB 
sa,·arlo de Santa ~largal'ita, para condu~,r o a a a~-
tilla sin qu.itarle la máscara. El marques de Lo¡"' o~s 
fué 'á verlo antes de su traslación? y ~e hablo '. ~ ¡ne 
. on un·1 consideración ex1t-aord1Dal'tamenle , ~spe­

iu~stl. E¡te desconocido fué conducido á _la Basllll_a y 
alo'ado alli todo lo mejor que aquel casllllo perm~te. 
s Jle facilitaba cuanto pedía : tenia mucha pt'edile­
;.;ión por la ropa blanca de una extremada fi~ura y 
pu,· los encajes. , 'd 

• Tocaba la guitarra, le daban la me¡or coro, a 
'bl Y el gobernador no se sentaba en su presen-

p~s, . e, · . e "n médico vie¡· o de la Baslilla eta smo raras ,ec s. u 
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que habla asistido en sus enfermedades á este bomhre 
singular, ha dicho que jam:ís hauía visto su rostro, 
aunque había examinado muchas 1eces su lengua y el 
resto de su cuerpo; que era perfectamente bien 
hecho ; que era algo moreno, pero que el sonido de 
su \'OZ era intcl'esante; que nunca se quejaba de su 
situación, ni daba á entender quién pudiera ser. lío 
ci!'ujano famoso, yerno de este médico, que fué des­
pués cirujano del mariscal de Hirhelieu, ha sido tes­
tigo de esto, y el señor de llerna1ille, sucesor de San 
.Mars en el goI,iel'no de la Bastilla, lo ha confirmado 
después. Este desconocido murió en I i04, y fué ente­
rrado de noche en la parroquia de San Paulo. Es m:ís 
de admirar que cuando le emiaron á las islas de Santa 
Mai·garita, no se supo que hubiese desaparecido de 
Europa ningiin hombl'e de consideración. El señor 
de Chamillal'd fuéel último ministro que supiese este 
secreto raro. El segundo mal'iscal de la Feuillade, su 
yemo, ha dicho que cuando murió su suegro, le 
s:iplicó de rodillas le dijese quién era aquel 'descono­
cido al que siempre se le llamaba la füscara de 
hier1 o. Chamillard le respondió, que era un secreto 
de fütado y que liabia hecho juramento de 110 revelarlo 
ja111á,. 

, Cuando estaba en las islas, era el gobernacjor el 
único que le ponía los platos de comida en la mesa, 
J después se l'etiraba dejándolo ence!'rado. El preso 
escribió un día su nombre con un cuchillo en un plato 
de plata, y tiró el plato por la ,entana, hacia un 
barco que estaba al pie de la torre. L'n pescador ü 
quien pertenecía el barco, recogió el plato y lo llel'ó 
al goberuador. Admirado éste le preguntó al pesca­
dor si había leido lo que estaba escrito alli, ó si lo 
había 1isto alguna otra pel'sona. - Yo no sé leer, 
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rr.spondió el pescador, arabo de cogerlo ahora mismo 
} nadie lo ha ,isto. 

1 Quedó detenido aquel paisano, hasta que r1 
gobernador a,eriguó y se satisfizo de ,¡ue ef,,,·1i,a­
menle nunra habia sabido leer, y de <¡ue nadie m:',s 
que él haloia listo el plato. - Idos, le dijo, no habl•is 
tenido poea fortuna por no saber leer. Entre los tes­
tigos de este hecho, hay uno, digno de crédito, que 
,he toda,ía. ,> 

El pl'imero que ha hahlado del homl>rc tic la msis­
cara de hierro ru,·, el autor del Siglo de Luis XI\'. l..o 
qne de él dice era una historia averiguada, porque 
él estaha muy enterado de aquella nnécdota 1¡un 
admira al siglo presente, que admirará :í la posteri­
dad, y qne fué ,erdadera. Pero hahian e,¡uirn.-ada la 
fecha ele la muerte de aquel descon0cido tan singu­
larmente desgracia,lo. Fué enterrado en San Paulo el 
3 de marzo de f703 v no en fiO-i. 

!labia estado primero encerrado en Pignerol, antes 
de haberlo sido en las islas de Santa Margarita } ,les­
pués en la Bastilla, siempre al cargo J bajo la guar­
dia de aquel mismo hombre, de aquel San .Mars, que 
lo ,ió morir. El padre Greffet, jesuita, que comunicó 
al públiro el diario de la Bastilla, es el müs digno de 
fe en cuanto á Fechas. Adquirió con farilid,ul este 
diario, porque tenía el delicado cargo de confesar á 
los presos de la Bastilla. 

El hombre tic la máscara de hierro fué un enigma 
que todos poclian descifrar :í su antojo. Unos dijeron 
que era el duque de Bcaufort; pero el duque de 
lleaufort fué muerto por los turcos en la defensa de 
(~1ndia en 1699, v el hombre de la máscara de hierro 
estaba ya en Pigncrol en i6G2. Además ¿ cómo se 
había de haber preso al duque en medio de su ejbr-
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cito?¡, Cómo se le bahia de bahcr llc,ado á Francia 
sin qu~ na,lic lo huhiese sabi,lo ·¡ ¡, Y por que se le 
habia de haber preso'! ¿ Y p:,ra qué la máscara ·/ 

Imaginaron otros que pudiera ser el conde <le Ver­
mandois, hijo natural de Luis XIV, que murió de 
, iruelas en Hi83 en el ejército, y que fué enterrado 
e,, el lugareito de Aire ; en lo que el padre Grelfet se 
ha engaliado, pero que nada importa. 

Se imaginó después que fuese el duque de )Iont­
mouth, á quien el rey Jacobo hizo cortar púhlica­
mente la cabeza en i6i5. Pero para que este fuese d 
m:isc-a111 de hierro, era preciso que hubiese rcsuc1-
1aJo, y que después se huhiese mudado el orden d,· 
los tiempos, poniendo el año de 1662 en lugar del de 
1ti85; que el rey Jacobo, que nunca perdonó á nadie, 
hubiese perdouado al duque de 1Iontmouth y hecho 
morir en su lugar :i al¡;ún homhre que se le aseme­
jase perfectamente. También habria sido necesario 
ha!lar nn hombre que hubiese tenido el gusto ele 
d,·jarse degollar en público pal"J sah·ar al duque de 
llontmouth ; y en fin habría sido preciso enga,iar :í 
toda Inglaterra, y que luego el re)· Jacobo huÍJie,;e 
suplicado á Luis XIV que le siniesc de carcefero; y 
si Luis XIV hubiese complal'ido en rsto al rey Jacobo, 
¡,porqué no habia <le tener las mismas considcradoues 
con el rey Guillermo y con la reina Ana, con los 
que esturn en guerra; y porque no había de hal,er 
l'Onsenado con estos dos monarc:is la dignidad de 
rnrcr>lero, con que el rey Jacobo le había agradado ? 

u Disipadas todas estas ilusiones, falta saher quién 
era aquel preso, siempre enmascarado, de qué eda<l 
murió y con qué nombre fué enterrado. 

» Es claro que si no lo dejaban pasar por el patio 
de la llaslilla, sino con la máscara puesta, y si i1 la 
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1ista del mfdiro permanceia con rl mismo disfraz, 
era por rl trmor de que ,·n sus fac,·iones se rccono­
dcsc alguna semejanza muy marrada. Podía ensl'i,ar 
la lengua, pero no su rostro. En cuanto i, su edad 
pocos dias antes de su muertt le dijo al boticario, 
q11e cr,in tener sesenta a11os; y el scitor )larsohau, 
cirujano ,Id mariscal de l\ichelieu, yerno de este boti­
cario, dcspucs de la regencia del duque de Orleáns, 
lo ha repelido muchas ,eccs. ¡, Y porque se le ha 
dado un nombre italiano? Siempre se le llamó .lfar­
chiali. El que escribe este articulo, sabe S<•guramente 
más que el padre Greffet, pero nada m:is dir:i. , 

L.igrange-Chaucel fue el tercer historiador que 
habló del preso encerrado en las islas de Santa )lar­
garita, algún tiempo después de la traslarión del m:is­
rara á la Bastilla, y pudo awriguar algunos hechos. 

, )li estancia, dire Lagrange-Chanccl, en la isla de 
Santa Margarita, en donde la detención del máscara 
de hierro no era ,·a un secreto de Estado cuando ,·o 
llegué, me ha prÓporrionado saber partirularidades, 
que un historiador m~s exacto que Vollaire en sus 
observa!'iones, hahria podido saber como yo. E~te 
extraordinario suceso, que él establece en IG61, 
algún tiempo después de la muerte de }la1.arino, no 
acaeció sino en 1669, ocho a,ios después de la inuerte 
de su eminencia. El selior de la )lothe-Guerin, que 
mandaba en aquella isla en el tiempo que yo estu,e 
detenido alli, me aseguró 'que aquel ~reso era el 
duque de Beaufort, que se decía haber sido muerto en 
el sitio de Candia, pero cuyo cuerpo no pudo encon­
traN-e, según todas las relaciones de aquel tiempo. 
También me dijo que el senor de San .Yars, que ob­
tuvo el mando de aquellas islas después del de Pigne­
rol, tenia muchas consideraciones con aquel prisio-
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nero; que lo scnía siempre él mismo en ,ajilla de 
plata, y le proporcional,a l'CStidos, como los deseaba, 
por muy costosos que fuesen; que en las enfermeda­
des en que había precisión de que lo visitasen ó un 
médico ó un cirujano, se le obligaba, pena de la l'ida, 
á presentarse con su múscara de hierro, y que cuando 
estaba solo, podía entretenerse en arrancarse los 
pelos de la barba con unas pinzas de acero muy honi 
tas y brillantes. Yo he ,isto unas de las que se ser,ia 
con este objeto, en poder del señor de Beaumauoi,, 
sobrino de San .Yars, y tenirnte de compaiiia fr:.mca, 
establecida para la guardia de los presos. 

• ,1uchas personas me han referido que cuando San 
Mars fué á tomar posesión de la Bastilla, adonde con­
dujo á su preso, oyeron que este último, que llc,aha 
puesta su máscara, le dijo á su conductor : ¿ Quiere 
el rey hacerme matar r - No, príncipe mio, lt res­
pondió San .l!ars, vtmlra tida está segura, dejaos 
conducir. 

, lle sauido también, que un hombre llamado Au-
buissón, cajero del famoso Samuel Bernard, que des­
pués de haber estado algunos años en !ª Bastilla, fu(, 
conducido á las islas de Santa )largar,ta, estu10 en 
una habitación con otros pr,·sos precisamente encima 
de la que ocupaba el desconocido, y que por el calión 
de la chimenea podían hablar y comunicarse sus pen­
samientos; pero que habiéndole preguntado los pre­
sos, porqué se obstinaba en callar su nombre y sus 
aventuras, les había respondido, que aquella confe­
sión le costaría la Yida, no sólo á él, sino también á 
todos aquellos á quienes comunicase el secreto. . 

1 De cualquier modo, hoy que el nombre y la cah­
dad de aquella Yictima politica, no son ya secretos en 
que el Estado tenga interés, he creído que instruyendo 

l7 
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al publico de Jo que ha llegado :í mi conocimiento, 
drhia contener el curso de las ideas que cada uno se 
ha fo1jarlo, apoy:índose sólo en un autor que ha 
adquirido gran reputación por lo maravilloso que 
unido :í cierto ~ire de verdad se admira en todos sus 
eseritos, y hasta en la vida de Carlos Xll. , 

El abate Papou, que fué á recorrer la Prorenza, 
lrnhla también del máscara de hierro, cuya prisión fué 
á Yer. 

a Á la isla de Santa Margarita fué adonde lleYaron 
hacia fin del siglo pasado al famoso preso de la más­
cara de hierro, cuyo nombre, tal vez no se sabrá 
nunca. !So babia sino muy pocas personas de las que 
estaban destinadas á su serricio, que pudiesen ha­
blarle. Un dia que el señor San ~lars comersaba con 
él en una especie Je corredor, fuera de su cuarto, 
para ver de lejos si ,·enia alguien, llegó el hijo de uno 
de sus amigos, y se adelantó hacia el sitio donde oia 
hahlm·. Cuando el gobernador lo apercibió, cerró al 
instante la puerta, y salió precipitadamente al encuen­
tro del joven, al que preguntó apresuradamente si 
hahia oido algo de lo que hablaban. Y cuando se 
aseguró de que nada había escuchado, le hizo que se 
vohiese á marchar aquel mismo día, y le escribió :í 
su amigo diciéndole que hahia faltado poco para que 
aquella a,·entur:i no le hubiese costado muy cara á su 
hijo, y que se lo vohia :í emiar por temor de que no 
cometiese alguna otra imprudencia. 

u El 2 de febrero de iii8, turn la curiosidad de 
enl'ontrar en la habitación de aquel príncipe desgra­
ciado, á la cual no entraba luz más que por una Yen­
Lana á la parle del !.\orle, abierta en un muro de 
mucho espesor y con tres rejas de hierro colocadas á 
igual distancia una de otra; aquella ventana daba al 
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mar. En la ci1ufat!ela enconlre ·1 un ofidal de la com. 
paliia franca de edad de itl años. Este me relirio que 
su p:1(1.re, que habia scrddo en la misma compaflia, 
1~ ha?1a contado muchas Yeces que un practicante de 
cu·_n;;_ia _notó un dia por bajo de la ventana ,del pi·eso 
una cosa blanca que OotaiJa en el agua; que fué :í 
rcco_gerla y se la llevó al sciior de San llars. Era una 
('anusa m1'.y fina,_ pero muy mal doblada en la que el 
preso halua escrito mud10. 

» El s:lior de San ~lars la desdobló, y después de 
haber l_cido algunas lineas pregunto al practil'antc si 
no hah,ia trnido la curi~sidad de leer lo que ali¡' se 
con~rma,- Este protesto repetidas veces que nada 
halua leido; pero dos días después se le encontró 
muerto en su cama. 

• Este es un hecho que el oficial habia oído referir 
tantas .'~es á su padre y al c?_pell:in del castillo, que 
l? c~eia mcontestable. Tambien me parece cierto lo 
siguiente por t_o'.los los testimonios que he podido 
recoge~ en el s1t10 que aconteció y en el monasterio 
de Lerms donde se consena aun la tradición. 

» Buscaban para el St'nicio doméstico del preso á 
una mujer. Vino u?a paisana del lugar de Mougin á 
ofrecerse, persuadida de que por este medio podria 
hacer 1~ fortuna de s1~s hi¡os; pero cuando le dijeron 
que tema que renunciar a rnrlo, v á conserrnr ni • 
guna relal'ión con el resto de la génte, no se con,i:o 
en encerrarse con un preso, cuyo conocimiento eos­
taba tan c?ro. Tambié? es preciso decir que se hahían 
colol'a1lo a las cxtre~mdades del fuerte, por la parte 
~e la mar, dos cenh_nelas, con orden de hacer Ílle"o 
a _todas_ las embarcac10nes que se aproximasen :í cic;ta 
dJStancia. 

• La persona que senía al preso murió en la isla 



de Santa ~l:irgarita. El lll'rmano del oficial de qnc se 
ha hecho mención, y qne parJ ciertas ,·osas er., el 
homLre de l'Onli:mza del sei,or de San l!ars, le ha 
dicho muehas reces á su hijo, que él mismo babia i,lo 
por el murrio :í media nod1e, y se lo había llevado á 
cuesl:is hasta el silio en que se le habla de ent~rrar; 
que él había creído que el muerto era el preso mismo, 
pero no era sino la ¡iersona que lo senia y cnlonees 
fué cuando buscaron á una mujer para reempla-

zarlo. • En i698 se había sabido que al lle1ar San Mars :í 
su preso á la Baslilla, se había detenido con él en una 

posesiün suya en Palleau. 
Freron en consecuencia para contradecir :í \' ol-

taire, le pi,lió notieias acerca de esto al seíior de Pal­
teau, que respondió la siguiente carta, inserta después 
en los Anales literarios del mes de junio de liüK. 

1 Según aparece de la carta del sei,or de Saint­
Foix, de la que me habéis remitido un cxlrado, el 
hombre de la máseara de hierro sigue ocupando siem­
pre á nuestros escritores; voy en consecuenci~ á par­
liciparos lo que sé de aquel preso. En las islas de 
Sanla )largarila y en la !laslilla, no era conocido m:1s 
que por el nombre de la Tour. El gobcr~ador. y los 
demi1s oficiales le guardaban muchas consulerac1ones, 
y oblenia de ellos todo cuanto podía conc~derse á un 
preso. Se rascaba muchas veces, pero ~1empre ron 
una máscara en el rostro. Hasta despues de haber 
¡mblicado Voltaire el Siglo de Lui_s XIV, uo había 
oi,lo decir que la máscara fuese de lnerro )' con resor­
tes; tal ,·ez se hayan olvidado de reíerirme esa cir­
cunstancia; pero no tenia puesta la máscara sino 
cuando salia, ó cuando tenia que presentarse á la ,isla 

de alguna persona. 
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_ ~ D srfior ele Blainrilli,•rs, oficial rle infantería, que 
,1sitaha con frccue~l'ia la easa del seiior de San M:1rs, 
gobernador de las islas de Santa )largarila y después 
de la !laslill~, me ha dil'ho mnchas >"eces, que 
halucn,lo exc,la<l? su curiosidad la sunte del preso 
la Tour, para satisfacerla, había tomado el wstido y 
las armas de un solclaclo que debia entrar de centi­
nela en una 1::ileria, debajo de las ventanas cid apo­
sento que habtlaba aquel preso en las islas de Santa 
)largarila ;_ 'Y que lo hahia rislo muy hien desde alli ; 
que no tema puesta la máscara, que era de rostro 
h~anco, allo y bien for~ado de cuerpo, que tenia las 
piernas un poro demasi:ulo gruesas por ahajo y los 
cabellos blancos, aunque eslaba enloncrs en el ,-i•or 
de su et!ai ; y que aquella noche la hahia pasado ¡;,¡ 
toda pascanclose por su aposento. Aiiadia Blairnilli,•rs 
que eslaba casi siPmpre ,eslitlo de m•gro, que 1; 
daban muy buena ~opa hl:mca, y libros; que rl 
gohernador y los ofinalrs permancdan delante dr él 
si,•mpre rn pie )' clescubierlos !tasia que él los man­
daba cnhrirse y senlarse, y que iban á hacerle com­
paüia y comer con el freruenlemrnte. 

• En 1698 pasó San )Iars del gobierno de las islas 
de S:mla )l:irgarila al de la Bastilla. Al ir á tomar 
poscsiun, se deluYO 1·00 su preso en su posesiún rle 
Pallea1'.. El hombre de la m:israra llegó en una litera 
precetl1Ja por la d•' San )lars, y acompaíiados de una 
gran esrolla :i rahallo. Los paisanos hahian salido :\ 
rceiuir :'1 su setior. San ,1ars comió con su preso que 
se hahia sct:tado de ~spaldas á las ,·enlanas que 
daban ;'.l patw. _Los pa1sa_nos ~ quienes inlerrogtt,•, 
no hahtan po,hdo ver s1 lema puesta la m:israrn 
cuando comía, pero si notaron muy birn que rl sritor 
de San llars, que estaba sentado :i la mesa frcnle de 
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(,I~ tcnb dos pistolas una :í ca,la lado de su plato. No 
les senia mas que un solo t'ria,lo, que iba :í rcciliir 
los ¡,latos que le traían :í la antesda, el que truia 
mucho cuidado de cerrar liicn la puerta sicmpré ,¡ue 
salia ó entraba. Cuando el preso tenia que all·:ll'<•sar 
el patio llcrnba siempre una más,·ara ne¡;ra que k 
cubría el rostro. Los pais:mos notaron que se le wiau 
los dientes y los labios, que era alto y tenia hlan<'o el 
cabello El señor de San ~lars se acostó en una ,·ama 
c
1
ue le hicieron junto á la del hombre de la máscara. 
, El sciior de lllaimilliers me dijo, que cuan,lo 

falleció en 1,jO.fr lo enterraron secretamente en San 
Pablo )" que pusic1·on dentro de su atai11l muchas 
drogas para que consumiesen el cuerpo . .\'o he oi<lo 
decir ,¡ue tuüese ningun acento extranjero. • • 

Cuando llegó á la B:istilla, el teniente rey Dufonca 
esrrihió en el libro de registro su llcga~a en los tér­
minos que ,·an :í expresarse, en los términos que ha 
publiea,lo el padre Grilld. jesuita, que es el primero 
que puhlicó dos Lrows curiosos, sacados de los archi­
vos de una fortaleza, de donde no s: li, jamils un 
pap!'l ; pero era conícsor de la Bastilla, y los jesuitas 
y el gobernador tu,·ieron sin duda en aquel tiempo 
sns ra1.0nes para publil'ar estas anérdolas. 

Jueves 8 de sepliembre de 1698, á las tres de la 
tar<lc, llegó el sc1ior de San 1lars, gobernador d,, la 
Ilastilla, é hizo su primera entrada, viniendo de las 
islas d<' Santa 31argarita y San Honorato, trayen,lo 
consigo en su litera á un preso antiguo que tenía en 
Pignerol, cu)'O nombre no se ha dicho, y al <¡ne se 
Je tiene siempre con una másc::ra puesta en el rostro, 
al rnal se le puso primero en la torr~ de la llasiniere 
hasta ,¡ue llr¡;i> la noche. y á las nue,e de ella lo ,·on­
duje l'º mismo :\ la tercera hal,ilaciún de la turre de 
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13 Brrlaudicre, cup habitarión bahía i-o ruiilarlo de 
amueblar con todo lo necesario autcs ,le su llegada, 
en ,i1tnd de la orden que habia redhido del sctior 
de San )lars. Al conducirlo á 13 dicha hal,itacíón me 
a<'ompaúó el señor l\osarges, á quien el setior de 
San Mars hahia traído consigo, y estaba encargado 
de ser>ir y cuidar al preso, el cual est:í alimentado 
por el gobernador. • 

Las últimas anécdotas que se han podido adquirir 
del másrara de hierro nos las ha proporcionado el 
señor Lingue!, el que hahirndo estado mucho tiempo 
,letrnido en la Bastilla, ohtu,o algunas noticias de los 
oficiales más nntiguos sinientes del castillo, y <lió sus 
notas :11 señor de la Borde, quien !:is publicó en ,,stos 
térrr.inos en una obrita en que se trata de este más­
cara. 

• El preso llernba una 111:íscara de terciopelo, y no 
de hierro, á lo menos durante el tiempo que estuvo 
en la Bastilla; el mismo gobernador le entrab3 y 
sacaba su ropa blanca. 

» Cua111lo iba :i misa tenia la m:is expresa prohihi­
ción de hablar ni de dejar ycr su rostro, y los imitli­
dos tenían orden de hacer fuego sobre él si la quc­
hrantaba, para lo que lcnian sus fusiles rnrgatlos con 
hala; asi es que él tenia el mayor cuidarlo <le orul­
tarse y de callar. 

• Cuando murió, quemaron todos los muebles de 
'I"" se hahia S<'r,·ido, levantaron el pa,imento de su 
hahitnciúu, quitaron el ciclo raso, y se reconocieron 
todos los rincones y esquinas y todos los sitius donde 
hnl,iera podido ocultarse un papel ó nn pañuelo. ()ne­
rian desrnhrir si hahia dcj:ulo algún signo ó w.,tigio 
de lo que era. )le ha asegurado el señor Linguet que 
hahía todavía hombres en la BastiUa que habi3n 
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sabido estos hechos por sus padres, sirvientes anti­
¡;uos de la rasa, los cuales habian Iisto al hombre de 

la músl'ara. 
\1111cl desdichado preso, después de un largo 

martirio, murió al fin rn t;o;; en la Bastilla, donde 
hahia pcrm:mcrido cinco años y dos meses; y el 
mismo que hahia registrado su llegada, registró su 
muerte en el lil,ro de presos en estos términos : 

• Lnnrs, 19 de no1·iembre de t703. El preso rlM­
conocido, rnmascara,lo siempre con una ,·arela de 
tcrl'iopclo negro, qne el señor San Mars había trai,lo 
consigo al venir de la isla de Santa Mariarita, y qne 
tenía bajo su custodia hacia largo tiempo, se sintió 
a)'er un poeo i01lispucsto al salir de misa,, ha muerto 
hoy :\ las die,. ele la noche, sin tener Í-nferme,la,l 
grarn. El sriior Gnirault, nuestro capellim, lo confrsó 
ayer, y como la muerte lo ha sorprendido no pudo 
rcrihir los sacramentos; el capellán lo c,hortó un 
momento antes rle morir. Se Ir diú sepultura el mar­
tes ~O de no1iPmhre á las cuatro de la larde en el 
cemcuterio de San Pablo, nuestra parroquia. Su 
entierro ha costado rnarrnta lil,ras. Se ha ocultarlo sn 
noml,re y su eda,I á tos clérigos de la parroquia, y 
en los rl'gistros de aql((•l día se anunria su inhnma­
ció~ en estos términos, que yo he copiado de los 
registros: 

• El ai,o de li0:5 , el 19 de noviembre, Marchiali . ' 
de rdad de 1•11arcnta )' cinco años, poro más ó mrnos, 
ha muerto en la llastilla. Su r11erpo ha sido enterrado 
en el cementerio de San Pal,lo, su parroq11ia, el 20 
del presr11le, en presencia ,kl sl'í1or l\osar¡;,•s, mayor, 
y del sriior Reilh, cir11j:rno mayor de la Bastilla, que 
han firma,lo. - Rosarges. - Rcilh. 

• Es también cierto r¡ue después de su muerte se 

l1110 orden de q11c·mar en g¡,rn•rnl t01l0 lo ,¡110 hal,ia 
servido para su uso, como ropa 1,lanca, vestidos, col­
d1ones, mantas )' hasta las pnrrtas de su prision, la 
madPra ,le su ,·:,ma ,. s11s sillas Sr• denitió su rnl,i¡,rlo 
1I<' ¡,lata y se hif'icrc;n pil'ar y l,lanq11ear las paretlrs 
,.rl cuarto donde hal,ia mor:11l0. Se llevaron las pre• 
ra11cionrs hasta el e,tremo de harer desl,ar:1tar los 
la,lrillos por temor sin duda de c¡ue huhicse Ol'lllt:ulo 
algún l,illete ó hecho cuali111ier señal que pmliese dar 
á conocer quién era. 

• Dejo to,las estas piezas histúriras, y estas notas 
al'erca del preso enmascar:11l0 al 1•,amen de los curio­
sos y de los criti!'OS; pero sieml'rc resultará r¡uc 
a11ucl nüscarn era 11n gran pc1·so.najc; q11e ,·I cuidado 
con que se le haría oe11ltar el sembla111t•, bajo p<'na de 
murrtr, :muuriaha un gran peligro rn que lo mos­
trase, porqu" al solo asperto de su rosll·o se po<lia 
reconocer por consiguiente quién era: r¡ne él en si 
mismo :,limc•ntaha el deseo ,le ser conori,lo mas l,ien 
qne el de fugarse ; que no habiendo desaparecido de 
Francia ningún prindp1! á la muerte de ~lazarino, no 
po,lia ¡;rr. el m:iscara sino un personaje importante y 
,kseonnc1<l0 en aquel llempo, y que era prcl'iso que 
el mini-.tcrio tuücsc mucho inti·rés en orultar su 
non~bre, sus aventuras y su situariun, pues que se 
halJ1a dado la orden de matarlo si se dejaba 

conorc1·. 11 
l\csnlla también, y estas obsenarioncs Son mucho 

más e,i,lcntcs, que en todas partes don,le se encontró 
n,111d gran des3rariado, ya en una isla de Pro,cnza, 
ya en s11 ,·iaje ú ya en Pal'is, siempre se le hi,.o tener 
Ol'nlto el rostro ; podia, pues, solo el asprrto de su 
51•111hlante en to,los los sitios de Francia dcsc11brir el 
secreto de la corle, 
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Y en fin, es ¡ll'cciso considerar que -,;u cara cslmo 
tapada ucsde la muerto de )lawrino hasta la del preso, 
que ocurrio :i principios de este siglo, } q1w , 1 
gol,icruo lleió las precauciones hasta ordenar que le 
nrurliillascn la rara, ó hacerlo enterrar sin cahr,a 
como otros han dirho. 

Su rostro pudia, pues, dm-lo á conocer durante 
medio siglo y de un cabo al otro de la Francia. 

llnho, pues, durante mc,lio siglo en Frant"ia una 
caheza notahle r conodda en todas las comarc-:t, de 
ella, hasta en ~na prisión cstal,lccida en una isla, 
comparJble con la del prrso, y su contempo11inr:1. 

¿ Quién podia ser esta figura tan gencralmcutc 
con0<,i,la, sino la <le Luis \1\", su hermano gPmelo, 
cuy:¡ semcjan,.a tanto se kmia Y El sen·cto de Estado, 
ó Íu:",s bien el crimen de Luis \11º, parece hastautc­
mcute >Yeriguado, y si en adelante 11ucdase alguna 
du,fa sohre este objeto, será ocasionada por la in,·c­
rosimilitud de las órdenes feroecs dadas á los gober­
nadon•s hasta de las prisiones de Estado, para asesi­
nar :i sangre fria á tan gran príncipe si descubría su 
secreto. Esta barbarie no p:irece compatible con lo 
que se l'onol'e del l':lrárter de Luis XIV, qne era un 
l,ucn hombre; sin embargo, todos los que han 
hahlado con el preso aseguran que la orden cstaha 
dada 

Luis \V se manifestó mucho más humano que Luis 
XI\", y lo habria libertado :i su mayoría si hubiese 
,i,ido en aquella epoca: muchas ,eces había atornl('n­
tado al 1·cgcnle para que lo instruyese de las a.enturas' 
de aquel hombre, y el duque de Orlcáns le hahia 
respondido siempre que S. )l. no podia saberlo hasta 
su ma10ria. 

La ;ispcra del din en que ésta debía declararse cu 
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el parlamento le prt>gunto el l'IW si sal,ría el secreto 
luc¡;o ,¡ue fuese rey de Francia: S,, señor, le res­
¡10ndi11 el regente en prrs,•m-ia de ¡;rau ni1111PrO de 
señores, si hoy lo des,.uhri~se, faltada :i mi deber; 
pero n,aliana tendré la obligal'iim ele re~poncler á las 
preguntas que V. )l. se digne ha,wme. , 

A.l dia si~niPnte el rey, en prc,scncia de los sefior('s 
de sn r111·1c lla1111'1 á parte al príncipe para que lo 
instruycsi' dd sccrrto; todas las miradas se clirigir•­
ron al rey y ,ieron que l:ts palabras del rluque de 
Orleáns ,·onmo,ian la ,ensiliilidad del jo,·rn monarra. 
'.\arla pudieron enlrnder los cortesanos; pero el ,·~y 
dijo en ,·oz alta al srpat·arse drl du11ue de Orle:ins : 
a Si ,i,iese ahora, yo le daría la libertad. • 

Luis X.V guardó el ,crn·to ron m:is fidelidad que el 
duque. de Ork:"tns; sin embargo, cuando el jesuita 
Grilfol y Saint-Foi, rntal,laron ro sus escritos, tan 
conoriclos, la cuestión del srcrPto, refutando sus r,,s­

perti,os sistemas, se le esr:iparon :i Luis \ r estas 
palabras en prt'sencia de muchos cortesanos: • u .. ¡atl­
los que disputen ; hasta ahora nadie ha dicho la 
,erd~,l acerra del m:iscara de hierro. • En aquel 
momento tenia el rey en la mano el liLro del I'. 
Grilfet. 

Se ha sabido que el delfin, padre de Luis \Y!, le 
pidio muchas mees al difunto rey, le dijese c¡uién era 
aquel famoso preso. 

- Mejor es que no lo sep:iis, le respon,lii, el ,,,,. 
su padre, porque tenrlríais un gran sentimiento. 

También se ha sabido que el sriior ,le la llorrlr, 
prim,•r aJuda de c:",mara del rey Luis X.Y, y ron <·I 
que este prin,·ipe hablaba algunas ,eres de historia, 
literatura y bellas arles, le hahló un rlia al rey do 
una anccdota nue,a rclalirn al máscara ,le hirno. 
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- ;, Qucrriais, le ,lijo rl prinri11c, que os di,ie<c 

:1\go acerca de eso? pero no sabréis m:is c¡ne lo que 
sa\.,en los dc1n:\s. lle lo c¡ne si po,léis estar se~uro, es 
de que la prisión de ese d('sJirhatlo á oa,lic ha rnu­
sado ¡wrjnido, y que nunca ha tenido ni mujer ni 

hijos 
La misma res,•na tnrn Luis ;i.\" con la se,iora de 

Pom¡iadour y ron sus otras queridas, que todas tu1·ie­
rnu curio,itl:111 ,le saber quién era aquel prm,najll 
misterioso; pero en ,auo se empeñaron ; el rey 110 

quería ni aun que se lo prrguntasen. 
El gusto 1¡11r rl preso tenia por,¡ne fuera rnuv fi ,a 

la ropa hl:111ra, que la rnnjl'r ,lcl gohcrnidor ,., 1 
fuerte ele la isla ele Santa )larg:itila se l1ah1a encar­
gado de propor,·iouarle, pro1cnia principalmente de 
su ,·i,la per¡wtn:un<•nte St•il,•nt:ll'ia ; las ,·ariariones del 
aire lihre, los 0101 imirntos or,linarios del rucl'f'O en 
las hahitu,lrs dr la soeie,la,I, el 1·jerl'Írio ,le todos los 
sentidos, no habían gastado en sus iirganos b sensi­
hili,lad ext·,•sint c¡ne sólo tirnrn las moujas, los júw­
nes e,lnra,los l'OO ,lr•masiaolo mimo y las mnjerl'S deli­
cadas con r,trerno. )lientrns se esl:i en inacción, la 
sangre se e,ti('mle :i las e,lremitlades del euerpo; la 
epi,lrrmis que la cubre se ü1ifil'a, y el !arlo ,•s m:is 
perferto, l:1 sensihilid:id rn:is e,qnisila, I la aeeiún ele 
los objetos e,teriorcs se hace sentir eon miis fuerza:\ 
tra,es ,l., un s¡•nti,lo t:m ,lelirado. Al contrario las 
personas arostumhradas :i 1·iajar, ó harer mueho rj,•r­
•·irio, la ¡;ente del eampo y los que se ocupan en tra­
bajos l'uerlcs, so'n menos srnsihles á la imprcsi<>n de 
los ohjctos e,trriorcs. ~o dehe e,lrailarse que aquel 
prinripe, em·,•1Tado d<'s,le su tierna ctlacl, y qne no 
ronoria ni rl uso de los pies, ni la acción d,·1 aire 
libre, ni los movimientos comunes :\ los hombres, 

tris ,v sot 
hl\·icse su cutis de una rxtr,•matla dcliradna, 110 era· 
e) guslo lo c¡ue tenia por la ropa blanca muv fina, 
sino una YC'rd:ulcra m'l'Psidad. · 

lle. aqu! tocios los herhos que han po,li,lo reunirse 
relativos a ~c¡uel admirahle personaje. Seria de desear 
qu,• se a:·er1gi1~sr el nombre de sn institutor, para lo 
cual delnan visitarse todos los depósitos <lonolc ¡rnc­
dan r?nsrnarse las actas del nacimiento de Luis XIV 
Y la h1hhoteca ,!el Rey, porque estas nuel'aS anéc­
d?las merecen la atP1lt'ión de los crilieos v de los eru­
ditos. Si sus desl'uhrimientos confirmán c¡ue este 
preso era en reali,l:,d un hermano de Luis XI\', harim 
que sea n,i:is q11e1·itla para los franceses la memoria 
d_P aque~ ,"'tercsaule P,''C~o, que por tanto tiempo ha 
sulo ol1Jcto de la curwsi.iad "enerJI , óeshonrara·n 

' 1 ' ., " ' • ".'ª' as orucncs m·!Jitrarias de los ministros y de los 
hranc,, 
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